
A ñ o  m . Sladrid 8 de A b r il de 1866. 17úm. 123.

co N D rc ro w E s .  ±  p r e c i o s .

Se pnhlica lodos los domingos en un pliego de I ün mes S rs
16 pSeinas casi folio, á dos columnas. 1 T ies.. .” ! ! ! !  23

Además oclio páginas en octavo prolongado de /  j  S e is ........... 44 i
novelas compaginadas con láminas sueltas. í  U"   'p i Uft rtes................  JO b

U  nüen e ij?u alm en te fign rí n es. di bu ios. I alwrr^ ^  U  -  W  r «. «  7 ..
r  Perones, Prov.nems, . ■ • • ;  • ; ;  «  ;

( Un ano.............  100 >
üllramar y  eslranjero....................  8 ps. fs.

L A  VIO LETA.
REVISTA HISPÁNO-AMERICANA

DEIN’STRPCCIOS PRTMARLá, EDÜC.4CI0 N, LITER.4TUR.4 , CIENCIAS, LABORES,
S A T . . O N E S ,  T E A T E O S  Y  M O D A S .

DEDICADA A S. M. LA REI1A DOÑA ISABEL II.

r  DECI.ABADA DR TEXTO POR REAL ÓRDEX DEL 15 DE NOVIEMBRE DE 186i,
AI-TOBTZANDO A LAS ESCUELAS NORMALES DE MAESTRAS T LAS SfPERIOBES DE NIÍ5a S PARA OUK SE SCSRUIBA5

CON CARGO AL MATERIAL.

DIRECTORA PROPIETARIA, DOSa  FADSTllíA SAEZ DE MELGAR.

S U M A R I O .

Rtflftinnet tobn la muérh de Jesús, por doüa Rogelia León.— i «  

soledad de M on o, poesía, por D, Francisco Pareja de A lar-

«>n— U .’temaaa Sania, porD. LeandroA. Herrero__ ta i .\o-

*  Tolosa. babda, por D. Joaquín Tom eoy Benedicto.— Sa- 

6«<io Sonto, por Fernan-Caballero —Las Adormideras, poesía, 

por D. Teodoro L lo r e n le .-I o »  fíísoi en Amfrica—Modas, 
'P T M  *  «ñ o r fto » , por Doña Joaquioa de Carnicero.— Esplica- 
C'on del figurín.— Variedades.

Pliego liuince de 16 páginas de Cirios y E hira , novela original 
‘ 's  U- Enrique Domenecli.

reflexiones sobre la  muerte de JESUS.

'¡•lijas de Jerusalen, no lloréis por rai, llorad 
por vuestros hijos!.......................................................

Y  al pronunciar estas proféticas palabras, la voz 

® Redentor de los hombres estaba llena de dulzu- 
'■* y  agonía á la vez.

dulzura, porque hablaba á las sensibles muje- 

b que le compadecían, y de angustia dolorosa, 
“ rque previa el castigo que su Padre indignado

lanzaría sobre el pueblo doicida, que saciaba sus 
feroces instintos en Él.

El Góigota, el Calvario, Gehsemani, el Cedrón, el 

Jordán, y todas sus riberas y  cercanías se estreme­
cían de dolor, mientras ios hombres, impasibles y 

.iirados, lanzaban piedras é insultos contra el que 
babiaii recibido con palmas y  olivas.

La inconsecuencia de los malv.ndos corazones ha­

bla visto en aquel Hombre, primero nn Dios, y  de.s- 

pues un culpable, digno de arrastrarse ignominiosa 

mente por aquel suelo de raza impía y cruel.

Suelo que después regarían Umbien con su san­

gre los Apóstoles de la fé santa para mostrar á esta 

raza descreída é  impura que no en vano vino Dios ú 

redimir el pecado, y á abrir los corazones á la fé.

¡Allí, en .aquellos mismos sitios donde había vivi­

do y predicado Jesús, perecieron los Mártires glo­
riosos de su doctrina!

Allí, en Ornitúpolis, os pueden referir tod.avía las 
palomas y las tórtolas los cuadros de destrucción 

que contemplaron volando hácia Jerusalen.

Las aves inocentes que viven en aquellas monta­

ñas lloran siempre la muerte de Jesús,
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I.A VIOLETA.
Ladi Staiihope, célebre sibila que \ive eii el L i- 

b.Tiio, ba dicho á un viajero que fué á visilarla y  á 

admirar su sabiduría y aislamiento:

• Lii» aves y  las mujeres iiuiica fueron enemigas 

del Señor.»

Con efecto: ¿ (Juiéat se comjTadoció de Jesús'l 

¿Quiénes eran los seres que llorab.ni subiendo al 

thílvario con Él? ¿Quién liuipió su rostro sudoroso? 

¿Quién estaba de rodillas al pié de la ('.rúa?

Las Marías, lu Magdakua, la Verónica, y todas las 

pobres mujeres de la Ciudad Síiiita.

Las mujeres compadecían á I.i pobre Madre, y 

lloraban de.soladas por el Hijo que il>a á perecer.

Las mujeres de aquella tierra del pecado se dis­

tinguieron como sieni|)re por su humanidad.

La bella imijer de Samaría, á pesar de creer 

enemigo de su país á Jesús, le dió á beber agua, 

compadecida de su cansancio \ fmstraciou.

Solo una mujer baria lo que ejecutó aquella viu­

da de Sarepla, pueblo de Israel, cuando se le pre­

sentó el profeta Elias, diciéudole que tenia hambre.

La pobre mujer iba también eslenuada, dolorida 

y llorosa, á buscar un haz de leña que trasportar á 

su hogar para hacer lumbre donde hervir una torta 

pequeña, único alimento que tenia para su tiento 

niño que pedia pan; pero al ver el hambre del Pro­

feta. volvió volando á su casa, y  le trajo la torta, 

perfectamente amasada con la única harina y el 

único aceite que le quedaba para v iv ir con suadora- 

rado hijo algunas horas más, pues el hambre des­

truía todos los pobladores de Sarepta.

El niño murió, murió como lodos los habitantes 

de aquel pueblo de Isr.ael, y  la madre quedó desola­

da, pero nunca arrepentida del bien que había dis­
pensado.

San Elias eiilonces consiguióde Dios que resucí­

tase el iiiiio y  jamás fallase aceite ni harina en aquel 
b o g a r . ........................................................................

Jesús, desde el madero, vio que los hombres le 

crucificaban, y las mujeres le compadccian.
\ ló á su Santa Madre con el coraron atravesado 

de dardos cruele.s, y á todas las madres lloraiidocon 
ella.

Estas lágrimas fueron el sagrado bautismo de la 
mujer.

¡Si se la habla negado basta entonces un alma, si 

se la tenia relegada á la esclavitud y al yugo, como 

el perro encadenado á la puerta del hogar, desde en­

tonces reconoció Jesús en ella un espiritualisino tan

piadoso y  un llanto capar de borrr.r las culpas de. la 

primera generación.

La mujer no ha necesitado para rehabililarse más 

queuna lágriniíi; porque en esta lágrima iba envuel­

to el gérmen de suscnlrañas ysu corazón.

Pero aquellos hombresqne no so compadecieron, 

que laceraron el cuerpo de Jesús, que derramaron 

impíamente su sai^re, c|ue vieron el ro.slro do .María 

pálido, desencajado y  doloroso, sin sentir emoción, 

¿|)odrán ser perdonados jamás?

Jesús rogó porcllos en su agonía, su mirada más 

espresiva hacia el Pndrr, fué cuando dijo con un 

acento qúe ninguna voz del mundo puede imitar: ' 
cjl’erdónalos. Señor, que iiosaheu lo que se hacen 1»

Este ruego subió por la.s esferas hasta Dios, y liu- 

bieran sido perdoiwdos, quizás para siempre, si 

alrededor de aquella llama purísima, que era el 

aliento del Crucificada, iio fue.sei) rojas manchas de 

sangre de Jesú.'¡, que oscurecieron de dolor la vista 

del Padre,

Entonces vio de un golpe todas las escenas terri­

bles con qne hah'aii amargado los hombres la vida 

de Jesús.

Vió al traidor Judas que vendía á su Maestro por 

unas pobres monedas tan miserables comoél.

Vió á - su Hijo arroilillado en el Huerto de las 

Olivas tan humilde en su actitud, como si fuese un 

culpable que esperase el castigo de sus culpas.

Todo era solitario enrededor, y los discípulos 

dormían, mientras Jesús les bendccia, disponiéndo­

se al inailirio.

Miró después el tribunal injusto que le senten­
ciáis y  la befa y ludibrio con que le escarnecian, 

prefiriendo salvará Barrabás del suplicio, entregando 

por él al Señor.
Luego le siguió poco á poco en el Calvario lia.sta 

llegar á la cumbre del Góigolha.
En aquella esplanada, donde bullían los hebreos 

alrededor de la cruz, como emjambres de cuervos 

solire el cadáver que van á devorar, bajó una chispa 

de fuego hasta la cabeza de los culpables.
Era la maldición eterna que caia sobre el pueblo 

deicida. éra la  eternidad del sufrimiento sobre tus 

manchadas conciencias de sus hijos.
Desde entonces la destrucción reinó en aquellos 

países, regados con la sangre de un Dios.

De ese Dios que había mandado el Supremo Pa­

dre en forma de hombre, para que, como ellos, su­
friese penalidades y.dolores hasta lograr redimirles'
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LA VIOLETA.

Para que fuese el divino MaesCro de las razas im- 

jniras, y les enseñase el cninino de la verdad.

Para que fuese el protector de los niiciauos. el 

mentor de los niños, e) tlefeiisorde las mujeres y el 

ejemplo más fiel del amor y  la caridad cristiana.

¿Cómo pudieron ser los hombres tan cieftos, tan 

ilusos, tan desalmados y crueles, que cebasen sus 

iras, su maldad y su rudeza, en el que corrieron do 

lupar en lu^ar, de valle en valle, llevaba el alimento 

a! hogar del pobre, curaba los heridos, curaba las 

llagas, resucitaba los muertos, y dalw tantas pruebas 

de sor el Dios anunciado por el Profeta, que venia á 

traer el bien y la saivacioii á los mortales?

¿Porqué fueron los hombres tan malos con Él?

Porque su espíritu es fiero; porque siempre se 

'nclinan á la balanza det mal: porque no pueden 

crear un ídolo sin destruirle al momento, y  porque 

su ambición y su orgullo no tolera nunca la superio­
ridad.

• Si Dios no hubiese maldecido ai pueblo hebreo, 

su misma conciencia le castigaría.

Dios ha querido sacar al hombre de su caos de li- 

iiieldas: para ello no ha podido hacer más que en­

viarles á su Hijo y dejarle eruciíicar por ellos.

Si ellos bau sido ingratos y cruele.s. si lo han 

martirizado sin piedad, hundan en el polvo sus mi­

serables frentes: arrojen en el lodo su corrompido 

corazoii; arrastren su miserable existencia, y  no se 
quejen nunca del castigo.

Les dieron un camino de llores, y ellos lo han 
hecliode ortigas.

Les enseñaron la senda del bien, y  eligieron la 
•Jel crimen.

Tuvieron un Maestro divino que les enseñara la

y prefirieron tiranos cual Kerodes y  sangrientos 
sicarios como Caligiila y Nerón.

Pudieron teuer felicidad en sus hogares, y preíi- 
'■leroii vivir errantes por lodos los países donde les 

sscarnecen y les odian.

Sus hijos, que se hubieran vestido y abrigado con 

- los hermosas pieles de sus rebaños abundantes, an­

fión desnudos desde entonces en carabanas, y se bos- 
Pudan |)or la noche entre las rocas, ó á las usárge- 

del Cedrón, que en vez de agua arrastra piedras 
y I'mIü por todos aquellos valles incultos que dan 
"orror al viajero..........................................................

Solo las lágrimas y las oraciones de la mujer 
pueden redimir estos culpables.

Ellas, que lloraron por Jesús y acompañaron á la 

benditísima y  desolada Aladre, deben rogará todas 

horas por los pecadores.

Y si el liomdre aún es tan ingrato que la rutpa y 

la llama el origen del pecado y del mal, su concien­

cia le castigará después como á losjudíus, recordan­

do que ella lloró al pie de la cruz, enjugó el rostro 

sagrado á nuestro Redentor, y  jamás de.sconoció á 

Jesús, ni se atrevió á dudar que fuese el Mesías ver­

dadero.

Los que llamáis ignorante y débil á la mujer, lo­

mad ejemplos de elh  en las grandes situaciones, 

desde el Calvario á In.prcseiile bumanidad.

Las lágrimas han tenido siempre más poder que 

los aceros.

Y las oraciones lian hecho más conquistas que 
toda vuestra fuerza, orgullo y potestad.

¡Mujeres sensibles, seguid llorando con María al 

pié de la cruz, mientras los corazones resecos y frios 

de los hombros se disputan un palmo de tierra sin 

gloria, un título acaso sin honor, y un asiento en­

cumbrado. de donde caerán mañana para liundirse 

en la oscuridad y e! infortunio;

¡Creedme, hermanas mías, amigas de mis dolo­

res! Solo hay una verdad itinegable, solo hay una di­

cha posible, un bien que nunca perece, !ii fé. la re­
ligión, la caridad...........................................................

Ro iíe l h  L eo .n .

Granada, Abril lüOS.

POESIA RELIGIOSA.

L A  S O L E D A D  D E  M A R I A .

Estoy delante de Ti.

Virgen pura y sacrosanta.

Y al considerarme aquí.

No sé lo que pasa en mi,

-Ni acierto á mover la planta.

Yo no sé quién me ha truido 

A cstelugar solílario:

Solo sé que conmovido.

Hoy tus huellas he seguido 

Desde el monte del Calvario;

Pero tan turbado estoy 

.Al vernos aquí los dos.

Que enojos pienso le doy
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172 LA VIOLETA.

Siendo yo, Virgen, quien soy,

Y  Tú le madre de Dios.

De pen.T y temor no acierto 

A alzar hasta Ti los ojos,

Y  estar vivo solo advierto 

Por las lágrimas que vierto 

Rendido á tus pies de hinojos.

Tú también lloras, María, 

y  ese llanto que derramas 

Diciendo está al alma mia,

Que eres Tú la que me llamas 

Á  llorar en tu agonia.

Si; que cuando CD orfandad 

Tu pecho angustiado llora, 

Tiiera innpia crueldad 

Kn tu amarga soledad 

Abandonarle, Señora.....

Por eso, aunque con temor, 

Vengo á pedir tu licencia,

;0h madre del Pedentor!

Para llorar mi dolor.

Virgen pura, en tu presencia.

Es verdad que indigno soy 

De venir á hablar contigo;

Más de tus pies no me voy 

Si cuenta del no te doy 

Del hondo pesar que abrigo.

Muy acerba es mianiccion 

Al verle llorar, Maria,

Y al ver que mis culpas son
Las que causan la agonía 

De tu amante corazón.....

Yo soy aquel que inhumano, 

Sacrilego y  homicida,

Clavó en madero villano 

Al Redentor Soberano 

Que es el autor de la rida.

Mis pecados son, Señora.

Los qué alzaron esa Cruz,

Que sangre de un Dios colora,

Y dieron muerte traidora 
Ai inocente Jesús.

Aqui tienes el autor 

De tus dolores, Maria,

El que implo y  pecador 

Te robó tu dulce amor,

Tu contento y alegría.

Pues Tú la ofendida ores,

Y yo el reo y criminal,

Haz, Virgen, lo que quisieres 

Con el mas vil de los seres 

Que es la causa de tu mal.

Si me quieres confundir, 

Justa será tu venganza, 

y  yo la habré de sufrir 

Sin quejarme, ni pedir 

Indulgencia ni esperanza.

Más tu llanto de agonia 

Me está diciendo en tu faz.

Que aunque mi culpa es linpia. 

No eres tú mi juez. María,

Sino ángel de amor y paz.

Hoy á tu Bien has perdido: 

Más no puedes olvidar 

Que el amor al hopibre ha sido 

El que su sangre ha vertido 

Do la Cruz en el altar.

Y aunque mis pecados son 

La causa de tus dolores,

Tú me darás el perdón,

Cual lo dió en la Redención 

Jesús á los pecadores,

Tu le  escuchaste al morir, 

Para sus verdugos mismos 

Perdón al cielo pedir,

Cuando pudo confundir 

Su maldad en los abismos.

Y en Ti, con ansioso afan, 

Sus amantes ojos fijos,

Madre haciéndole de Juan,

Te dió en adopción por hijos 

Los tristes hijos do Adan.

Vuelve á mí, Virgen María, 

Vuelve tus ojos de amor.

Pues que Dios en este día 

Me dejó por madre mia 

La Madre del Redentor.

Yo bien quisiera poder 

Aliviar tu corazón 

De tu intenso padecer,

Pero es muy pobre mi ser

Y muy grande tu aflicción.
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LA MOLETA. 173

Sé que no pueilo aliviar,

Madre, tus fieros dolores.

Más quiero á tus pies estar,

Para contigo llorar,

Al Hijo de tus amores.

Yo llorando arrepentido 

Las culpas que cometi,

Lograré el perdón que pido,

Por la sangre que ha vertido 

Vil Dios que lia muerto por mí.

Y Tú, llorando afligida 

\ tu dulcisírao Bien.

Que muriendo nos diú vida,

Tendrás alivio en la herida 

De tu corazón lambien.

Más no llores, Virgen pura,

Tan solo por tu dolor:

Acuérdate en tu amargura 

De la horrible desventura 

Del ingrato pecador.

Haz que la sangre preciosa 

Que se ha vertido en la Cruz.

Lave su culpa horrorosa,

Fructiflcaiido abundosa 

La redención de Jesús.

Pide al cielo, Madre mia.

Que dé á nuestro corazón 

Horror á la culpa impía,

Y la sangre de este dia 

Nos sirva de salvación.

Pídele, Madre y Señora,

Del pecador esperanza;

Pues una Madre que llora 

Por el Hijo á quien implora,

Los imposibles alcanza.

Y haz que al triste desgraciado 

Que gime aquí, Madre mia,

Perdone Dios su pecado,

Por haber acompañado

LA SOLEDAD DE MaRIA.

p P A yc isco  P a r e j a  de  A la b o o >'.

L a  s e m a n a  s a n t a .

j dias para la alegría como los liay para el do- 

y para la meditación. La Semana Santa, que es

como el epílogo de la Cuaresma, brinda al cristiano 

al recogimiento y la oración, renovando en su me­

moria esos indelebles recuerdos de la Pasión de Je­

sucristo, Dios de la misericordia y del amor, que 

murió en una cruz bendiciendo y  perdonando á sus 

verdugos, y  que dió á la tierra con su inocente san­

gre los gérmenes de esta civilización hermosa y bien­

hechora que en el espacio de diez y nueve siglos vie­

ne desplegando sus grandezas soberanas con asom­

bro y  pasmo de la humanidad agradecida.
La Semana Santa es una especie de tregua que 

señalan los tiempos ai estrago de nuestras malas pa­

siones: y en el reducido espacio que abraza, parece 

que el alma renace para una vida más pura y supe­

rior, entregándose á merced de una especie de me­

lancolía religiosa que ia impulsa dulcemente á la 

contemplación de los altos misterios de la redención 

humana, fuente inefable de consuelo para los cora­

zones doloridos'que vierten sus sollozos en una no­

che perpetua da amargura, avanzando sin tregua ni 

descanso háciael calvario de la desgracia.

Miíochocientos años hace que tuvo lugar en clGól- 

gotha el drama sangriento de la crucifixión de Jesús, 

y en este período no se ha borrado un solo dia de la 

conciencia humana la memoria de aquel horrendo 

deicidio, lúgubre epopeya escrita en los corazones con 

la sangre de aquel Dios bueno y  generoso, padre de 

los pobres y de los miserables, que quiso morir con 

los brazos abiertos para brind.nrnos eternamente á 

refugiarnos en ellos en todas las tribulaciones.

¿Y' cómo había de olvidarse la humanidad de 

aquel sangriento misterio? En la cima de aquel es­

carpado monte, junto á aquella cruz antes infame y 

ahora gloriosa, en presencia de las cohortes de sa­

yones encargados de realizar el tremendo sacrilicio, 

y en frente de la ciudad populosa que aullaba ron­

camente como el Océano embravecido, escuchó la 

humanidad las palabras más dulces y  armoniosas, 

las promesas más Ijellas, los acentos más inefables, 

los consejos más puros. Alli ,fué donde columbró por 

vez primera la oscelencia de los .divinos dones que 

más tarde habia de poseer: alli fué donde se revela­

ron á sus ojos las magnificencias de su destino em­

bellecidas con sus ardientes arrebole.» de gloria: alli 

fué, en una palabra, donde las almas, hasta enton­

ces sumidas en la lóbrega cárcel de la muerte, arro­

jaron como larva su mortaja, y convertidas en ma­

riposas tendieron sus alas de oro por el diáfano ho­

rizonte de la vida, sintiendo con alborozo el primer
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Luida (le su prancieza y  dipnidatl. Todas las jirofecias 

liivicroii allí cumplimieiilo, y todas las esperanzas 

despleparoii ante la vista del lionibre sus eáiididos 

deslollos, encendiendo en el fanal de las inlcliHeii- 

ciiis la radiante luz que puia nuestros pasos en el in­

menso camino del progreso.

Cada palabra fue alli un meteoro luminoso y ra­

da pota de sanpre una semilla liienherhora destina­

da á reproducir las flores mas bellas del pensil de la 

civilización. El Arido monte se cuajó de estrellas 

recibiendo aquellas potas de sanpre, y la osamenta 

de .\dani palpitó de pozo a! percibir su libio calor, 

escanciando las yertas fuentes de sus ojos una lápri- 

nia do verpüenzn y de arrepentimiento ante la enor­

midad de su pecado. La vida universal reprimió su 

curso cuando la Parca segó en flor la vida del Divino 

Lirio, y los cidus y la tierra temblaron de regocijo a] 

escuchar los últimos latidos de aquella vida espi­

rante, que exhalaba A torrentes la dulcísima eufonía 

de su bondad.

N'o hay una sola duda, no hay una sombra, no 

hay un crepúsculo que haga palidecer la radiante 

luz de las verdades consagradas en el Calvario. Todo 

es en ellas diáfano, puro, resplandeciente como la 

mirada del Salvador, que se refleja en la frente de la 

limnanídnd á través del espejo de los cielos. Las ne­

gaciones de la impiedad, las cabalas necias del aleis- 

mo, la sofisteria ruin de la sol)erbi.i científica, y los 

falsos razonamientos de las filosofías anticristianas, 

san rellujos brutales de barbarie que se desvanecen 

ante la Cruz como se desvanecen la bruma y la  nie­

bla ante el brillo del sol. Un célebre publicista fran­

cés ha dicho que el ateísmo es una pasión animal, y 

que el aleo solo se diferencia de las bestias en que 

tiene la facultad de negar. Otro publicista de la mis­

ma nación, filósofo insigne por sus raídas y  estra- 

\ios. no pudo contení piar en los Evangelios la visión 

dcl Calvario sin esclamar con úna espontaneidad 

admirable; «Si la vida y la muerte de Sócrates fueron 

de un sábio. la vida y  la muerte de Jesucristo fueron 

de un Dios.»'— Y siendo un Dios, decimos nosotros, 

l io pudo dará la tierra en patrimonio la verdad in­

cúmplela. sino la verdad en su grado más supremo 

de perfección.
El crueutü sacrificio del (íúlgotha ha sido, es y 

será eternamente hasta el fin de los siglos, la consa­

gración de lodas las verdades morales, religiosas y 

sociales que la civilización ha trasformadodespues 

en leyes. Ama á Iri prójimo como á tí mismo, perdona

¡as injurias, ama d un soto Dios Creador Je todas ias 
COMÍ. Tales son los sublimes y simplícisimos precep­

tos de la ley de gracia, restauradora de la dignidad 

déla especie humana. Donde estos santos principias 

lian llorccido, los pueblos han tenido constante­

mente sobre su horizonte una aurora de bienandan­

za y de alegría, m.inantial bendito de luz, de progre­

sos y  de felicidad; han tenido leyes, han tenido fami­

lia, han tenido palria. Dondeaquellos principios no 

han florecido, los pueblos ban tenido que arrastrar 

una vida infame, miserable, desgraciada, llena de 

lobreguez, de horror y  de tinieblas. La corona de es­

pinas de Jesucristo es una corona real en la frente 

dcl hombre, que no solo le hace partícipe del impe­

rio de los cielos, sino que le otorga el imperio moral 

de la tierra.
En la Semana Santa conmemora la Iglesia cató­

lica la gloriosa tradición del Calvario. Todos los 

que por fortuna hemos recibido en la concha de 

nuestra alma el divino néctar de las inspiraciones 

cristianas, vertido en nue.stros oidos por los labios 

de nuestra madre, entre los besos y  caricias que 

prodigaron á nuestra infancia, tenemos el deber de 

guardar, conservar y  perpetuar esa veneranda tra­

dición de donde dimanan lodos los beneficios y 

magnificencias que ha reportado el progreso á las 

generaciones presentes. Ningún tiempo más á pro­

pósito que la Semana Santa para hacer conmemora­

ción de este sacrosanto misterio del cristianismo. 

Los padres de familia deben inculcarle en el alma 

tierna é infantil de sus hijos, y especialmente las 

madres, en cuyo corazón reside mayor sensibilidad, 

mayor ternura, mayor piedad y  senliniienlos de re­

ligión, cualidades inapreciables para trasmitir ó ins­

pirar los perfumes de esta sublime enseñanza. To­

dos sus esfuerzos hallarán la debida recompensa, 

porque á despecho de los sofismas de la increduli­

dad, de la íiidifcreiicia y de la impiedad, la Religión 

de Jesucristo, esa divina ley escrita en el Calvario 

con las gotas de su sangre, es un bello privilegio de 

felicidad que los padres, sacerdotesdel sanluariodel 

hogar, no deben negará la familia.
L eaxdro .4. Hersuro.

S Á B A D O  S A N T O .
De eeU noche está escrito: 

y la noclie teri Un clara como el di» 
¿a A’tgtlica.

Dice un escritor francés, .Mr. Feriiand Dénis, en 

un esceleiite y erudito trabajo que ha publicado
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sobre los A'oel*, esto es, cantos de Noche Buena: «Es 

la fiesta de Navidad la única alegria cumplida que 

celebra el austero culto cristiano; es su única poesía 

gozosa; todas las miserias de la vida se olvidan en 

ella, porque en ella se hallan todas las esperan­

zas, o

Paréceiios que es este bellísimo trozo demasiado 

exclusivo, y que el autor no ha tenido presente al 

escribirlo nuestra espléndida y  gozosa Pascua do 

Resurrección inaugurada la víspera con el potente y 

sublime gloira in excelsis Dfo. Nos parece, repe­

timos, que ha omitido el recuerdo de ese Sábado 

bien denominado de Gloria, en el que pasa la Iglesia 

iiislantaneamente del más austero y profundo duelo, 

á la más cumplida y espléndida alegria.

No se necesita para sentir esta pura alegría cora­

zones profundamente poseidosé impresionados por 

la conmemoración de los dolorosos incidentes de la 

Pasión del Señor; tampoco son necesarias para ello 

el que se encuentren las mentes embebidas en sus 

tristes misterios patentizados anteriormente, paten- 

lizados por las ceremonias, cánticos, procesiones, 

pláticas y  ejercicios con los que la Iglesia los solem­

niza. Basta para llenarse do esta dulce y  viva alegria 

el aspecte universal, la impresión general comuni­

cada por esta fausta gloria que entona la Iglesia á to­

da la población de nuestra católica España.
-Á pesar del invasor indiferenlisiuo religioso, 

ese primer triunfo déla impiedad sobre la Religión, 

esa Siberia del alma, esa parálisis del espíritu, ese 

oidium que seca en germen todo bello y vigoroso 

liroie de nuestro corazón, á Dios gracias, en este dia 

España vive y se rige por su Iglesia. ¿.Acaso hay, 

preguntamos, alguno, que por indiferente quesea, 

que por apartado que se halle de lascosas santas, no

sienta conmovido de una sensación de solemne 

jubilo, ya sea por ese arrastre simpático que ejerce 

•o que es general sobre el individuo, ó ya por el een- 

bmiento esperimentado en sus primeros años, nece- 

®®r¡aruente permanece en su corazón como'un án- 

gel dormido en su cuna, acaso hay alguno que no

sienta conmovido al oir el escelso gloria que 

®rh»n á vuelo todas las campanas en sus distintos 

Ppro.irnioniosos timbres; asi como en sus distintas 

''uces lo repiten la grave vez del sacerdote, la del 

hombre fuerte, la de! hombre sabio, la humilde voz 
del pobre, la dulce voz de la mujer y  la gozosa voz 

del niño?

A este santo júbilo universal han precedido las

augustas ceremonias instituidas para solemnizar este 

gran dia.
El sacerdote ha bendecido el fuego y la nueva 

luz que se ha encendido, diciendo: «Señor jDi'ü í, Pa­
dre Omnipotente, luz que no puede apagarse ni debili­
tarse, Creador de toda luz, bendecid esta para que ilu­
mine d toda el mundo.t y  con la nueva luz enciende el 

cirio Pascual que la simboliza.

lia vendccido en las pilas Ixiutismales el agua que 

durante el año ha de inaugurar tantas almas en el 

Cristianismo en el nombre del Dios viro, del Dios 
Santa, del Dios verdadero, rogándole que bendiga Él 

mismo esas sencillas aguas, á lin de que «además de 

la natural virtud que poseen de purificare! cuerpo, 

reciban la de purificar el alma.»
lia bendecido e l incienso en nombre de «Aquel 

en cuyas aras será queniado.i
Se bao recitado las denominadas profecías que 

no lo son en la general acepción de la palabra, sino 

capítulos de los libros Santos, con el fin de seguir 

consecutivamente la costumbre de los primeros 

cristianos que pasaban aquella solemne noche le­

yendo las Sagradas Escrituras.
Cántanse después las letanías do los santos, revís­

tense los sacerdotes, y empieza el santo sacrificio de 

la Misa, en cuyo cántico de gloria celebra y anuncia 

la Iglesia la Resurrección gloriosa del primer y  más 

Santo Mártir del Cristianismo.

Lee el diácono la Epístola de San Pablo á los Co- 
losenses, que empieza con estas admirables palabras: 

«Hermanos, si habéis resucitado con Cristo, buscad 

las cosas que son de arriba.»
Sigue la lectura del Evangelio del dia que con 

suma y  sublime sencillez refiere que yendo las dos 

santas mujeres que tanto amaban á Jesús á llorar 

sobre la sepultura de mármol en que le había depo­

sitado José Nicodemus, lo hallaron vacío, levaulada la 

losa que lo cubría, yseulado sobre ella é un ángel, 
cuyos vestidos eran como la nieve, y cuyo aspecto 

era como un relámpago, el que les dijo: «Sé que 

buscáis á Jesús el que fué resucitado; no está aqui, 

porque ha resucitado como dijo.»
Si profundo, reverente y universal lia sido el 

duelo de la Iglesia católica, y  todos sus hijos en los 

dias precedentes, ostenlosa, brillante, general y co­

municativa es al tocar á Gloria su alegría. Esto al 

punto de haberse constituido en tipo proverbial en 

nuestro hermoso idioma, eii esta frase usual y po­

pular: alegre como un sábado santo.
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No hace mucho, cuando los intereses materiales 

tío haliian subidoá la altura etique están hoy, esto 

es, á ocupar el primer puesto en la atención ele los 

hombres, estala esta tan esclusivaniente absorbida 

pii estos dias de Semana Santa por lascosas espiri­

tuales y religiosas, que pasando naturalmente este 

estado de la cabeza de la sociedad humana á todos los 

miembros que la compon'en, el pueblo espresaba en 

su festivas costumbres la parte que en ellas lo­
maba.

Era una de e.stas costumbres generales en esta 

Pascua, que aun subsiste, gracias á los iiiño.s que 

inanlieuen sus fueros, el abrirse una feria de corde- 

ritos en la que los padres compran á cada cual su 
cordero de Pascua.

Oirá costumbre popular, cuyo uso se va estin- 

guiendo, es vestir con trapos un muñeco de paja 

que representa Judas, y  que colgados en las calles, 
señaladamente en los cabos de barrios, reciben de 

los mucbachos toda clase de vejámenes é insultos. 

t>c ahi ba provenido el conocido dicho dersíar hecho 
tm ludas, para denotar el que una persona está mal 

y  harapos.ainenle vestida. Llegará el dia en que los 

coleccionistasde etimologías busquen sin hallarla á 

esta espre.rion generalizada su genuina fuente.

Otra costumbre festiva que pertenece á este dia 

en que concluye la Cuaresma existe aun, pero en es­

cala menor. Cuando se lian esparcido por la noche 
desde la torre de la Catedral las graves camp.ioadas 

de su reloj, dando las doce, hora en que concluye la 

Cuaresma, Ies sigue un coro de alegres voces que la 

despiden con estas y  otras frases parecidas: ¡.Adiós, 
Cuaresmal Adiós bacalao! Adiós ayunos, hasta el año 
que viene!

Si son lim os v e r  desaparecer estas cosas que en 

si nada sign ifican , que son pueriles  y  sé pueden  ca­

li lii'.ar do n iñadas, no es por las cosas en  si [aunque 

nos agradej, s ino  p o r  la fé, e l candor y  la a legría  que 

las puso en  costum bre. Fé. c a n d o ry  a legría , dulces 

com pañeras de la inocencia , qu e con nada qu e más 

valga puede nunca reem p lazar e l hom bre.

F eb.'ia.n-C a b a lle r o .

LAS NAVAS DE TOLOSA.

BALADA.

Venid, trovadores, que con el laúd á la espalda 

cruzáis el mundo en busca de glorias, cantáis amo­

res á las bellas, hazañas al guerrero y medrosas tra­

diciones al campesino; vosotros los que recorréis 

los feudales castillos Je la vieja Alemania, los que 

pisáis las risueñas praderas de la Francia úos asen­

táis sobre las rocas de la nebulosa Escocia; venid cu­

bierta la cabeza con el simbólico birrete, trepad á los 

altos picos de la sierra de Mnradal, y  preparaos á 

cantar.

El géiiio de la guerra ha sonado su bocina,' el eco 

ha estremecido al muiiilo cristiano; el mismo Pon­

tífice se alza sobresaltado de su solio y ve con in­

quietos ojos el peligro de la Cruz; lodos los cristia­

nos se aprestan á su defensa: los rayos de lo .Media 

Luna de Damasco amenazan abrasar los templos del 

Crucificado.

¡Hoyes un dia grandioso!

Mirad esa faja blanca que aparece en el horizonte, 

y á cuya presencia [Kilideceii las estrellas: es la au­

rora que con su aliento de virgen disipa las tinie­

blas de la noche.

No lardará en asomar el sol, dando vida a la na­

turaleza.

La naturaleza se despierta; la brisa que juega con 
nuestros cabellos rola á Las flores sus mas vivos aro­

mas; los pájaros saludan .al dia con sus trinos, la 

niebla con que la noche cubre los 2)rados se refugia 

en lo m.is alto de las peñas, de donde pronto la ahu­

yentarán los rayos del nuevo sol.

Los rayos del nuevo sol aparecen.....  ¡ya nos en­

vuelven con su manto de orol

Mirad el espectáculo que tenemos delante. Esa 

vasta llanura sin vegetación alguna, aquellas negr*s 

montañas de pizarra que se alzan imponentes como 
un muro de hierro, esa confusión de gentes que co­

rona los mas elevados riscos como bandada de ga- 

vilanes y puebla la llanura como un mar hirvienle.

Mar hirvienle que ha asolado comarcas y ahora se 

halla detenido en la cuenca de esas montañas.

Es un inmenso ejército que aguarda á su enemigo.

¿Os admira la blancura de sus tiendas, lo pinto­

resco de sus trajes y lo atezado de sus rostros que­

mados por el sol de Oriente?

De Oriente vienen; son los hijos del Profeta que, 

como un torrente desbordado, amenazan envolver á 
los defensores de la Cruz.

Ved sobre aquella eminencia la tienda dcl emir 
que, formada de preciosas y  ricas lelas, se ostenta 

ufana con su cerca de gruesas cadenas, como la rei­

na de una fiesta; ved la doble muralla humana de
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los frrorps nubliianos que la circundan, prontos á 

dar sus vidas por defender la de su señor; su señor, 

*1 ínclito Mahomet, que envuelto en su caftan verde, 

sentado en cojines de tis5, con el Corán abierto so­

bre las rodillas, y  rodeado de toda la grandeza de su 

espera indolente el raomento.de la batalla; 

mirad junto á la tienda real el ejército escogido de 

los árabes españoles: los nohle's andaluces con ricos 

•fajes y  preciosas armas, cabalgando en briosos eor- 

feles nacidos á owllas del Genil; los revoltosos va- 

Irnrianos agrupándose bajo su blanco pendón sem­

brado de estrellas;los Almohades, hijos del Desierto, 

^on sus rostros cobrizos, rojos turbantes, fiel trasun- 

•o de los primeros conquistadores, y  allí, los Mot- 

vaytynes. hijos de las nieblas, tremolando al airo 

'̂15 banderolas de mil colores y formando con sus 
l''’ flios la primer barrera al enemigo.

Pero lo más pintoresco es esa jnultitnd desorde- 
••ada que, esparcida aJ pié de la colina como ovejas 

®*parndas de su redil, bulle en confusión y espera 

eon júbilo el momento de la pelea; son los árabes 

advenedizos que como un enjambre de raorliferos 

'Pscclos han lanzado los aires dcl África contra la 
^eja Europa.

Allí están los que plantan sus viviendas de lino á 

“filias del mar Rojo y  el Eufrates; los que abrevan 

Caballos en el Guir, y persiguen las águilas hasta 

^ cima dcl Sinaí; los que habitan las ruinas de Tiro 

• ®“bilonia; los que cultivan el Yemen y  el Hadra- 

•“ “ ni: los pastores del Atlas y  del Cáucaso, que no 

***0 dudado en cambiar la honda por la ballesta.

Atán confiados júzganse ya dueños de todo el 

no piensan que el cristiano se atreva á presen- 
**fsc; su posición es en efecto favorable; imposible 

*' asomará la llanura sin ser esterminados.

Tfes horas hace que esperan ai cristiano.

Pn soplo del Miramaraolin va á hundir cinco si- 
de victorias,

p ¿Qué rumor es ese que se levanta en la Ilaiiurat 

“•■“oeel bramido de la cercana tempestad. ¿Por qué 

los clarines, galopan los caballos y  se agru- 
los soldados en torno á sus enseñas? ¿Qué indi- 
®sos gritos de asombro?

:0h!

á vuestros pies, allá abajo, por entre esas 

Par** " ‘^̂ '■“ zcas donde ni las gatuuzus podrían tre- 
' '"od esa monstruosa serpiente de hierro que 
®t> silencio h.vsta la llanura, 

ellos: ¡ellos!

¡Los cristianos guiados por un humilde pastor- 
cilio!

lié allí los invencibles pendones de Castilla, Ara­

gón y Navarra; tres Reyes cristianos con sus podero­

sos ejércitos se presentan ante los infieles, que ató­

nitos contemplan anle sí aquella tropa de héroes 
como salida de las rocas.

lié .lili la nobleza de Castilla; aquel anciano que 

lleva el pendón real es D. Diego López de llaro; le 

acompañan sus hijos D, Lope vD. Pedro: el de la rica 

sobrevesta con coronado casco es el infante de León 

D. Sancho Fernandez; el joven caballero que le sigue 

sobre un blanco alazán es el alférez de Madrid don 

Iñigo de Mendoza; mirad su estandarte con el blasón 

de la villa, oprimiendo los ijares de un fogoso ove­

ro' y  flotando al aire el rojo penacho de su almete; 

camina D. Alvaro de Sanlistéban, procurador mayor 

del reino; esos caballeros de desconocidos escudos 

son hidalgos ingleses y alemanes que han venido á 

ofrecer á Alfonso sus espadas: ved los templarios 

con las dalmáticas blancas cruzadas de rojo, los ca­

balleros de San Juan con sus penachos negros, los' 

de Calatrava y Santiago; allí está Alfonso VIH ro­

deado de prelados é infanzones, y  llevando á su de­
recha al arzobispo D. Rodrigo; alli los aragoneses en 

un brillante conjunto de armaduras y  b.vnderolas, 

los Rocavertis y Villamur cubiertos de oro, el inven­

cible pendón de los Cardonas, los blasones délos 
Cabreras y Centellas; allí los Lunas, Alagones y  lle- 

redias rodeando al bravo Peilro II, mientras que los 

cruzados de León y Portugal siguen á Sancho de 

Navarra.

¡Gloria al Dios de las alturas! Alli asoma la Cruz, la 

Cruz bendita que va á humillar al orgulloso infiel.

Suenan los atabales y  clarines; una lluvia de 

saetas arrojadas con horrible gritería por los árabes, 

es la señal de la pelea.

Los ángeles esterminadores sacuden sus negras 

alas sobre el campo; gritos, crugir de armas, fragor 

espantoso.

Una nube de polvo envuelve á los combatientes.
¡Victoria!

El castellano luí puesto en huida las huestes de 

advenedizos: el aragonés ha roto los escuadrones 

andaluces que son acuchillados sin compasión, y el 

navarro destroza las cadeiia.s de la tienda del califa, 

el cual huye atorrado.

Los cristianos persiguen sin descanso al ene­

migo.
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La ilauura se mira cubierta de despojos.

El campo ofrece un inmenso bolin.

•Gloriosa jornadiil

Cantad, bardos, caiilad á la victoria de Las Savas-, 
cantad tan magiiilica epopeya.

Sus héroes han pasado, pero su sloria no se bor­

rará nunca; la historia con su pluma de oro escribe 

un imperecedero recuenio, la poesía lo engalana con 

sus (lores-

¡Salve. llanura de Las .Varo«!

/oAQCis T o m bo  v Be n e d ic t o .

LAS ADORMIDERAS.

T R A DU C C I OS  DE L A M. V A T I N E . ,

Cuando en su ocaso nuestro'sol ya brilla, 

Lulo es de abril al corazou la gala;

Su hermosa canaslilln 

Amargo aroma exhala 

De las brillantes llores,

Cuyos cálices abren los amores 

V el fresco valle con orgullo viste.

Basta que el hombre coja 

Entonces una hoja 

Que fiel (lerfume su sepulcro triste.

Dadme la adormidera que, inodora, 

Esconde entre la mies pótalos rojos;

Diz que ambrosía encierra embriagadora 

Que cierra en paz los soñolientos ojos. 

Demasiado velé; falaz ensueño 

.^tormentó rui iusomnio, y  hoy implora 

Mi espíritu ei beleño.

¿Por qué asi, primavera, me sonríes?

¿Vienes en vano prodiga á ofrecerme 

Tus roSas y alelíes?

[Basta la tlor del sueño á quien se aduerme.'

Teodobo L i.o b e n te .

LOS CHINOS EN AMERICA.

Se sabe poco en Europa acerca de la vida que 

pasan en América, y principalmente ep California,

donde hay muchos, los chinos que bajan como una 

tierra prometida á esc ¡xiis codiciado eii otra época 

por el mundo entero.

Sobre este particular vamos ádar algunas iiolici.is 

auténticas muy curiosas.—Los chinos son casi to­

dos en California tan ignorantes como pobres. t'U 

número es como de cincuenta mil, y la mayor parle 

han venido á e.sta región desde de seis ó siete años 

acá. Casi todos se han hecho mineros, y la sed de 

oro, ó hablando con mayor exactitud, la necesidad 

de dinero, es la (|ue los llevó á América. Sin embar­

go, hay algunos de ellos que, habiendo comprendido 

que las demás profesiones producían igualmente oro 

con la sola diferencia de que lo dan ya acuñ.icio. se 

han hecho industriales ó comerciantes, pescadores, 

tenderos 6 simplemente cocineros, criados de servi­

cio de toda calegoria.

Los chillos que vienen á California emigran tos 

más de las provincias meridionales del Celeste impe­

rio. Estos chinos, con pocas escepcioiies, pertenecen 

á cinco grandes compañías organizadas para facilitar 

la emigración, proteger los euiigrantcs mientras I* 

travesía y desembarco en un país desconocido y mr" 

dianamente hospitalario, para alojarlos en unas es­

pecies de paradores, mantenerlos y cuidarlos cuaii' 

do están enfermos; en una palabr-n, para ayudarles 

por todos los medios posihlcs.

Por esta razón, nunca se ven mendigos chinos 

por las calles de San Francisco, ni nunca se presen­

tan individuos de esa nación en las puerlas.de lo* 

hospitales. Y en oslo hacen bien, porque los califor- 

nianos, llenos de celos contra estos trabajadores hu­

mildes pero infatigables que, como vulgarmente 

dice, comprometen el oficio á causa de sus modera­

das pretensiones, no estarían muy dispuestos á so­

correrlos.

Los chinos no vienen á California por impulso 

propio ni de una manera aislada; sino (lue se liaceo 

deudores de ricos capitalistas que les proiuircion;*^ 

la travesía y lo.s primeros fondos necesarios, descon­

tando del salario de cada uno durante muchos ai'O» 

una suma de cuatro á ocho duros al mes. F,l clñ'"^ 

que ha contraído semejante compromiso, paga roU 

rigorosísima exactitud.
Por lo general, los chinos son imiv imlustriosos 1 

de carácter muy apacible, y los dedicados al comen- 

cío tienen una reputación de probidad que tes P̂ *’'  

mite proporcionarse fácilmente de sus coinpatrioW’  

los fondos necesarios.
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El chino cree llosnr á adquirir fortuna con la pa­

ciencia y con el trabajo; por lo que no manifiesla la 

avidez ile los ileihás pueblos que espidan la Califor­

nia, y lejos de acudir alas ricas minas, cuya exis­

tencia es frecuentenienle problemática , como menos 

aventurero, so coiilentu con los placeros desprecia- 

dos y ya ísplotados, pero ilonde el trabajo paciente 

llalla lodavia su recompensa. Por otra parte, lo seria 

difícil conservar los placeres ricos, á causa de los 

felos de los blancos. Sus instrumentos son los pri- 

•nilivos utensilios, que los mineros de California mi- 

ran con desprecio ahora que poderosísimas máqui- 

■ lias funcionan en los placeres ricos.
Los tratantes chinos establecidos en San Francis. 

ro, forman comunmente asociaciones de tres á diez 

personas, en la que todos los sócios se dividen los 

Irabajos ó la vigilancia del almacén. Los comerciaii- 

tes Venden los más seda de China, té, arroz y  pes­

cado seco. El arroz y el pescado forman casi todas 

{• sus comidas. El arroz les sirve de pan, y comen poca 

carne de vaca y  legumbres, que las hallan de es- 

cesiva insipidez. Los tratantes operarios, como pes­

cadores y lavanderos, forman generalmente asocia­
ciones (le dos ó tres.

Segim parece, el.cliiuo no se familiariza fácil- 

'•'cniecon los idiomas estranjeros. Semejante difi­

cultad , 4 la que se agrega la poca consideración que 

*  les tiene, los aísla, obligándolos á vivir entre sí 

'  *^^usivamen(e. Por este motivo nose reputan como 

^*bitantes del pal.s, sino como trabajadores de paso.

■ Uo adoptan ni los hábitos, ni las costumbres, ni 

- irajcjs de otras Daciones, pensando únicameule 

'“u regresar á su patria con ia fortuna que sus sndo- 

y economía les liuliiesen proporcionado.

M O D A S .

C O R R E O  D E  S E Ñ O R IT A S .

La temperatura presente se asemeja al humor 
•'SUaldeyjjg coqueta, que acaricia un momento 

l**ca hacer sentir mas larde su desden.

Por eso la estación avanza, y  las novedades que la 
‘"tcierueu no acaban de salir á luz.

'  ero estamos en abril, ei mes de los árboles; en 

C'eJos Veremos frondosos v  renacíTemos con ellos
u la

y la alegría,

Nuestras elegantes ostentarán entonces sus tra­

jes siempre muy largos y  delifiosaroente adornados 

de pasamanería; pUdiendo afirmar que la bogado di­

cho guarnecido se mantendrá en lodo su esp lendor.

Para este fin liemos admirado como alta novedad 

una preciosa mezcla de pasamanería, perlas y  encaje, 

cuyo efecto es de la mayor magnificencia. Se com­

pone de tiras, especie de entredoses calados, pero 

como estos no pueden servir para/ooA-et/s; esta com­

binación de adorno se reproduce con el bárde ondu­

lado y  olivas-perlas en las esquinas.

No olvidemos tos mil galones calados con perlas, 

las grandes placas para los hombros y las de punta 

de frac; en fin, la colección de cinturones, varios has­

ta lo infinito, y  lodos encantadores. Los hay en ancha 

cinta á tres pliegues, con una escarapela sobre ej 

lado; ya son de cabos bordados, ya redondos en tafe­

tán ó terciopelo, sembrados de un rico bord.ido de 

perlas, con hebilla igual. Hay cinturones completa­

mente en pasamanería, que son verdaderas maravi­

llas; calados perlados de abalorio 6 de acero con he­

billa de pasamanería.
No terminaríamos si entablásemos también el ca­

pítulo de velilos perlados que hemos visto, las cor­

batas fantasía, desde la l l a m a d a c o n  caba­

llos brochados sobre las puntas hasta la denomi­

nada Rolando, sobre ruyos cabos se ve á Rolando 

apocado sobre su durandal y silbando en su cuerno 

de oro. E.sto es lo que se llama verdadera fantasía, á 

la par de alta novedad.
Contando sobre estas indicaciones de pasamane­

ría, podemos advertir que las alcletas no serán es- 

clusivas, puesto que se .adoptarán cinturones todo el 

verano, lo que aplaudimos como buena nueva.

Nuestras graciosas elegantes no ilesdeííaráu un 

sombrero de media estación, que goza de gran favor 

y reproduce a! sol lindisiiuo efecto. Es de tul sem­

brado de perlasde .acero, y lleva por detrás un lazo 
de encaje, terminado por una franjada acero y un 

velilo bordado en las mismas perlas. Estos sombre­

ros, que empiezan ahora, sonsura.imente ligeros, y 
tienen la ventaja de servir hasta la estación de los 

de paja.
Tambien sepreparan franjas perladas para ador­

nar los trajes y confecciones de primavera, colgan­

tes, bolas, etc., de abalorio, de cristal, de nácar, pero 

con preferencia de acero.
Recomendamos á la atención de nuestras bellas 

los siguientes trajesde estación.
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1»0 LA VIOLETA.

Uno desde iueso para redhir en casa durante el 

dia, y  muy conveniente para comida íntima. Es de 

moiTft gris ruso, guarnecido cada paño con un ador­

no, genero oriental; cuarenta centímetros de alto y 

ejecutado con terciopelo nacarado y perla.s de acoro. 

El cuer|M) esuiia especie de vesta muy aLierta con 

mangas justas» guarnecida en el mismo estilo que 

la falda, dejando descubrir un chaleco nacarado con 

aldelüs bastante largas y  botones de acero. El pren­

dido es una catalana bordada de perlas con landeau 
griego en follaje de terciopelo nacarado.

El otro traje, bastante elegante para salir, es de 

raso pen.samieiito, guarnecida la falda con tres gran­

des dientes, formados coa  ruches de terciopelo ne­

gro. Una franja de colgantes pensamiento forma si­

guiendo Jos dientes una segunda fila menos alta. 

Cuerpo alto, cinturón en terciopelo, terminado por 

detrás en dos largos cabos echarpe con franja perla­

da. Las mangas son lisas yplanas.

Paracomplemeiito un palelol muy corlo, especie 

de chaqueta marinera en terciopelo negro, adornada 

con un rico bordado de perlas, y un sombrero de 

felpa frisada pensamiento, con el fondo de plumas 

blancas sembradas de vardascas de cristal imitando 
elrocio.

Otro más sencillo es en point-desoie azul, guar­

necido ei bajo de la falda con Una tira de terciopelo 

también azul, superada de una pasanianeria en per­

las de acero. Otro terciopelo más angosto superado 

de igual pasamanería se coloca más alto, describiendo 
túnica griega sobre el lado izquierdo. Sobre este traje 

una casaca en tela igual guarnecida, comolafalda,-es 

el compleniento con un sombrero de crespón azul, 
( ompue.slo el fondo deun peíne de aceroyestrellilas 
de acero sobre el ala y  el interior.

Termiiiarenios con un traje de soirée destinado a 

una joven, puesto que la Cuaresma espira, y  podrá 
utilizarse en las recepciones de Pascua.

Es de larlatana blanca, bulloiiado por abajo, yso- 

bre esta falda una túnica de foulard Afinísimas rayas, 
rosa y blancas, rodeada con un ruche de tafetán rosa, 

cuya mitad se forma con una ' fila de perlas blancas. 

Esta túnica se halla levantada por la izquierda con 

un lazo rosa yuna cadena de perlas. Corselillo igual; 

draperÚLs de larlatana cu el iulorior, y ciiitillas rosa 
bordadas de perlas blancas en los cabellos.

Jo a q u in a  d e  Ca b n ic e r o .

ESPLICACION DEL FIGURIN.

TRAJES DE VINOS.

Primera figura. A'íño de tres años. Vestido de al­

paca, adornado con cuello, vueltas y cinturón, con 

largos cabos flotantes de cinta encarnada; en el cuer­

po dos órdenes de botones.

Segunda figura. Xiñadt diez años. Vestido de fu- 

lard rameado; en el bajo de la falda un volante ta­

bleado, ribeteado de una cinta y  con un bolon en 

cada pliegue. Cuerpo alto, mangas lisas, tirantes 

cruzados en el talle, que terminan por largos cabos 

flotantes guarnecidos de un flequillo. Sombrero 

Fronefeur adornado de un ramillete de llores y una 

larga pluma.

Tercerafigur». Xiñadesieteaños. Falda defuiard. 

bordada ep el bajo con un rico dibujo soulache, qne 

sube en punía por cada paño. Cuerpo blanco de m®" 

selina á plieguecitos; mangas bullouadas, cintura 

.«oufac/ie.

Cuarta figura. A'íña de Cuatro añns. Vestido 

muselina. Cuerpo escotado, en cuadro, figurandodf 

lantal, con entredoses bordados; mangas cortas: c>*' 

turón y echarpe de cinta rosa.

Quinta figura. .Viña Je ocho años. Vestido de 

Tetan á cuadritos, adornado en la falda por ciuf* 

vieses que \uelvcn formando caracol en cada ro^ 

tura. Cuerpo con aldeta guardia francesa, con esquP 

ñas vueltas. Los delauleros se abren sobre un 

leco blanco; mangas de codo.

Se.ta figura. Niño de seLs años. Cliaqueta > P®"' 

talón largo de popelina; chaleco blanco.

Pur lodo le du firoi.tile.

El SerretaTÍo de la fli'ílriccion, E v b iq i-e DoMENEr^"’

Madrid: 1865.—Establecimiento íipogiáBco da R. Vicenl* 

Calle de Preciados, 74, bejo.
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